
(NüM. 6.») 

ESTANDARTE, 
P E R I O D I C O 

DE CUESTIONES, MATERIAS E INTERESES MILITARES. 

ÜKL Tl lRIXO 1>E K X C K V C I O N . 

El objeto de las nomencl.nturas es la claridad, que pro­
cede naturalmenle del deslinde de las cosas, asuntos ó 
materias, y de la clasilicacion y exacta definición, titulo ó 
denominación de ellas. Pero cuando las nomenclaturas 
aglomeran, sin conocida necesidad, nombre sobre nombre 
y calificación sobre calificación, desmenuzando demasiado 
las diferencias, se bacen difusas y enredosas aquellas, y 
en lugar de ser conducentes al orden y claridad de las 
ideas, las embrollan mas bien y las obscurecen y confun­
den. Es toes á nuestro entender lo que ha llegado d suce­
der con la expresión de turno de excepción, que , llamado 
también de elección en los artículos 9.", 10.», y 12.° 
del decreto é instrucción de 26 de abril de 1 8 3 6 , sobre 
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ascensos, se establece primero en el 9.° y 12.°, bajo esla 

segunda denominación, p.ira ascender de cabo á sargento, 

de esta clase ó de la de cadete á oficial, de capitan á gefe, 

y do teniente coronel inclusive arriba, lo que, como se vt5 

constituye una regla muy general; y se califica on seguida 

de excepción, como si la excepción no fuese una cosa fue­

ra del drden admitido y común, ó cual si lo establecido 

como regla fundamental pudiese al mismo liempo tenerse 

poruña excepción. ¿Y quó regla mas fundamental que la 

que generaliza el ascenso por elección aplicándolo á ocho 

categorías, y dojando el turno de antigüedad, llamado or­

dinario, no sabemos por qué, reducido solo :í tros, A sa­

ber: de subteniente ó alférez .i teniente, de teniente ú ca­

pitan, y de comandanto 2." á i.»? 

Resulta do oslas sencillasrellexiones, quo ol turno lla­

mado, ya de elección, ya do excepción, eu los expresados 

artículos, es vordadoramonlo de elección; denominación 

explícita y positiva que explica bastante bien el motivo le­

gítimo del ascenso, b.ijo esto aspecto, y quo, suceda lo que 

sucediere, no debo ontondorso nunca sino on ol concepto 

do la mayor aptitud y capacidad, bien 6 mal comprendida 

una ú otra; mientras que la de excepción, sobre uo cua­

drar, como acabamos de ver, al caso para que se emplea, 

tieneadomas los ínconvonioutos de no caracterizar la apli­

cación, objeto ó motivo do su uso, y do presentar una ex­

presión ambigua ó poco franca, que puode dar lugar á ma­

lignas interpretaciones. Hoy la calificación de turno de ex­

cepción ha llegado, con razon ó sin ella, :i hacerse muy 

sospechosa. So oblíonen turnos de excepción, distintos sin 

duda del de elección; pues que, aojjudiendo menos este de 

Biblioteca Nacional de España



tener por base la calificación general de aptitudes, existe de 
hecho en ios registros ó documentos debidamente autoriza­
dos, y no necesita por lo tanto de acreditarse con una real 
orden. Por otra parte los articules 13 y l'i del citado decre­
to, desentendiéndose '!п parle déla signiucacion lata y ex­
plícita dada en los artículos precedentes al turno de excep­
ción, se prestan en а\у;ив modo á que se entienda por verda • 

dero turno do excepción el de los militares promovidos 

sobre el campo de batalla, de los propuestos para el em­

pleo inmediato por los generales de los ejércitos; y de tos 

tjue, por recompensa de acciones de ¡juerra, se manden as­

cender por expresa real orden en dichos turnos; que á 

nuestro entender son lógicamente los verdaderos turnos de 

esta especie, pues que son el resultado de las eventualida­

des de la guerra y so hallau del todo lucra del orden re-

glameotarii) y constante de ascensos. De esta consecuencia 

natural, y del verdadero valor y propio siguiiicado dado á 

la expresión turno de excepción, creemos lia debido resul­

tar la diferencia establecida de hecho hoy entre este y el 

de elección, lin esle estado, es íácil y aun natural hasta 

cierto punto quo la palabra eajce/íCíon, que tiene el incon­

veniente de presentar un sentido misterioso y nada explí­

cito, sea entendida de una manera poco favorable, dando 

tal veí margen ;i que se crea чач el turno de excepción 

viene en la realidad á ser reservado para agraciar á favo­

ritos, ó para aventajar á aquellas personas que tienen por 

sistema el adelantar su carrera á fuerza de empeños с im­
portunidades, i nuestro entender se descargaría á la supe­
rioridad de una grande responsabilidad y se le escusaria 
muchas injustas censuras, si^ cualquiera que sea hoy el 
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R E S I S T A S . 

Hemos asistido estos últimos dias á las revistas pasadas 

sucesivamente á todos los regimientos de infantería que se 

hallan de guarnición en esta capital. Creemos que en pun­

to al completo del vestuario y equipo, nada dejan que de­

sear estos cuerpos, sieudo v.n gencíral sobresalieute su esla­

do de policía, asi como, con pocas excepciones, la coloca­

ción do prendas. El airo y posición dol soldado se van 

tamhien mejorando, aunque con lentitud, por no sor esta 

la parto quo, por mas celo y esmero quo haya en los supe­

riores, pueda infundirse en poco tiempo. Sin embargo, en 

los desfilos hemos observado que los gastadores y las 

compañías do granaderos, unos cuerpos mas y otros menos, 

llevan buena actitud, marchan cou soltura y precision, y 

mantienen la cabeza y la parte superior del cuerpo en bue­

na posición, sin tiesura ni envaramiento, cosa que no suele 

conseguirse del recluta , sino después de muchos meses 

de hallarse terminada su ínsiruccion elemental. Envaneci­

dos sin duda aquellos por marchar á la cabeza de sus bata- i 

llones, y persuadidos con fundamento de que su buen as-

valor, efecto y resultado del turno de excepción, se qui 

tase enteramente este, dejando los de ascenso reducidos al 

de antigüedad y al de elección. 

En nna série de artículos consecutivos nos ocuparemos 

de este último modo de ascender, considerándole como 

sistema, y examinando sus graves y numerosos inconve­

nientes. 
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pecio ha de influir poderosamente para ei cortceplo que se 

forme de la fuerza que los sigue, se esforzaban en parecer 

bien, y en efecto lo consiguieron completamente. Es ya un 

grande progreso el que las cabezas de los batallones obten­

gan este talante militar y el noble orgullo del que saca su 

origen, el que en breve se difundir.i indudablemente en 

las demás fracciones, haciendo mentir del todo el injusto 

concepto con que, hasta hace poco, se ha ofendido á la 

privilegiada disposición del soldado español y á su singu­

lar aptitud y flexibilidad para las posiciones y movimien­

tos que se les quiera enseñar. No pretendemos con esto dar 

á entender que las demás compañías carecían de aire y po­

sición , y sí solo que en nno y otro las aventajaban algún 

tanlo aquellas, para lo que les ayuda indefectiblemente 

mucho la mayor estatura, que naturalmente ha de dar raas 

realce y efeclo i cuanto hagan. 

Nuestra infantería, á juzgar de loda ella por la que 

vemos en la capital, se halla ya en ua brillante estado. La 

emulación ha hecho prodigios en ella , y produce cada dia 

nuevos adelantos. Los oliciales tienen en general excelente 

posición, y conociendo el precio y bueuos resultados de 

la uniformidad, van aproximándose á la perfección en este 

puuto. üu escalón aun, un esfuerzo mas, y conseguiremos 

pisar la línea en que forman los primeros cuerpos de infan­

tería de Enropa. Nos falta, es verdad, una escuela general 

especial, en donde la uniformidad de la instrucción y los 

procedimientos militares de cada arma se fundan, bajo 

todos conceptos, en un propio y único molde; sin e:nbar 

go, aunados los regimientos que se hallen en unas mismas 

guarniciones, cn sus prácticas y estilos, en fuerza de su 
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contac to y d« su frecuente reunion en las formaciones, pue­
den hasta cierto punto remediar aqnclla carencia, y fundar 
n n núcleo (le uniformidad que, siquiera por mera imitación, 
se extendía después á los demás cuerpos dn la Península. 
Aun tenemos que conseguir y generalizar algunas cosas en 
la tropa : la cuadratur;i del busto; alguna mayor inclinación 
habitual hacia adelante; la inniobilidad de los hombros; 
la total del hombre en la fíla , mientras no esté en descan­
so; la ejecución briosa, precisa y bien cadenciada de los 
movimientos del manejo del arma, y la firmeza y seguridad 
en las diversas posiciones de ella, son cosas que aun de­
jan mucho que desear; pero que estamos en camino Jo 
conseguir, y que vamos á obtener luego, si no nos dejamos 
alucinar por el solo brillo de la sobresaliente policía, y 
de algunas otras cosas igualmente importantes que ya te­
nemos conquistadas; sí , demasiado satisfechos de lo que 
hemos hecho, no nos complacemos demasiado en contem­
plarlo, volviendo la vista atrás, en vez de fijarla adelante y 
de esforzarnos en marchar sin deteuciou en la senda de las 
mejoras. Respecto á los oficiales y demás individuos del 
cuadro, la difundicion geueral del buen estilo en las voces 
de mando, y la uniformidad absoluta en aplicar á la tropa 
el sistema y método de la inslruccion, son cosas de igual 
importancia, que no depende de ellos, considerados aisla­
damente; y que solo la couslaucia de un sistema estricto 
y bien generalizado puede producir en cada regimiento , y 
quizás en todos los de una misma guarnición, si quieren en­
tenderse y concertarse estos en una materia tan importante. 

En honor no solo del arma de que acabamos de hablar 

siuü UiMbieu de las demás del ejército debemos manifestar 
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3" EXPEDICIÓN Á SOLSONA. 

4CCI0IV D E PERACAMPS. 

Tercero y último parágrafo. 

Sobre esta escena agitada en queso hallaban empeña­
das tantas luchas y movimientos, descollaba, ileso aun é 
imponente, el puoblocito do Peracamps, sobre el cual on­
deaba una do las banderas dol enemigo. Dosdo el punto 
quo ocupábamos, y que so hallaba debajo del fuego de su 
artillería, so veían algunas de sus tropas dispuestas en ma­
sas hacia la mitad do la altura on quo está situada aquella 
población, y otras asomando en las crestas y hacía los lados 
y retaguardia del corro. 

Permanecimos así cerca de media hora, sin movernos de 
nuestra posición y sin que el enemigo hiciese por esta parte 
ninguna demostración hostil. Nos disponíamos entonces á 
corrernos algo á la íz(|uierda, para seguir ol movimiento do 

(jue, lanto por las noticias que hemos adquirido directamen 

te de Cataluña, como por relaciones de algunos extrangeros 

que han recorrido últimamente el principado y que desde 

Francia nos las han trasmitido, parece indudable que las 

tropas que se hallan en aquel pais se encuentran en un es­

tado de brillantez, de disciplina y de adelanto táctico y 

administrativo capaz do satisfacer á los militares mas difí­

ciles y exigentes en estas materias. 
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lo restante de nuestra division hacia este lado, cuando unos 
alaridos prolongados y un luego vivísimo, roto de repente ;í 
la derecha y casi á retaguardia del pueblo de Peracamps ' 
por este costado, llamó toda nuestra atención. TJn murniullu 
enérgico de sorpresa y satisfacción corrió eléctricamen­
te por las fílas de nuestros batallones : una revelación pa­
reció hacerse en aquel momento hasta á los hombres mas 
rudos. Sin duda adquieren á veces estos, en las ocasiones 
supremas, una especie de don de segunda vista que los ilu­
mina fugazmente sobro los grandes intereses que tienen 
enjuego: la terrible alternaliva de la vida y de la muerte 
es un poderoso estimulo para la imaginación, y un gran­
de elemento de saber y de intuición. Como quiera que sea, 
lo cierto es que al oir las primeras detonaciones, salieron 
de las filas las voces alborozadas de / el general anhalen! 
¡el ataque de la columna del camino! Al instante 
dos balas de canon, disparadas de Peracaraps, abrieron otros 
tantos portillos en el frente de nuestro batallón, que, des­
filando porla izquierda sin detenerse y á buen paso, se puso 
en breve, si no fuera del alcance, á lómenos algo desviado 
de la puntería demasiado certera de la artillería enemiga. 
Al mismo tiempo se hizo oir un redoble en toda nuestra di­
vision, cuya mayor fuerza se hallab.4 reunida, formada dia­
gonalmente hacia la izquierda de la posición de Peracamps, 
y su centro casi en frente del reduelo que la flanqueaba por 
este lado. Esperamos aun algunos minutos á que se con­
centrasen hacia nostros los dos batallones, que durante ca­
si todo el tiempo trascurrido habían estado empeñados 
con el enemigo sobre nuestra derecha; y en fin, al verlos 
asomados ya á poca distancia del collado en que nos en­
contrábamos, se adelantó el general ó hizo formaren co­
lumna de ataque por balallones, uno de los de la derecha 
desplegado á alguna distancia de nosotros y un poco ade­
lantado, recibiendo el restante, que acudía d todo loque po­
día andar, la orden de seguir en reserva á retaguardia del 
centro y casi detras del costado izquierdo del batallón des­
plegado. En esle estado, desenvainó Aspíroz segunda vez 
su espada, y dando con voz grave y sonora las voces de 
¡viva Isabel II! ¡viva la libertad! que fueron repetidas 
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con entusiasmo en toda la linea, marcilo, acompañado de 
sus ayudantes j al frente del intervalo de los batallones 
del centro, seguido con toda decisión de la tropa que él 
mandaba. 

Unos seiscientos pasos nos separaban del punto culmi­
nante de la posición enemiga. Dnrante este tránsito pade­
cimos mucbo: el fuego de la artilleria, bien que lijante, era 
demasiado certero para no hacernos experimentar grandes 
y numerosas pérdidas: á medida que avanzábamos, la me­
tralla iba abriendo frecuentemente nuestras filas, y la fu- • 
silería no escaseaba tampoco sus tiros. Con el estruendo de 
las detonaciones, ya no se oía el fuego del ataque opuesto 
que tanto había animado á nuestra tropa: confundidos bajo 
los proyectiles enemigos, nos creíamos ya los solos expues­
tos á ellos: nnestros soldados empezaban á desanimarse: de 
vez en cuando se veía á algunas de nuestras masas ondular 
ó detenerse ; pero entonces la voz siempre firme y esfor­
zada del general Aspiroz venia á inspirarnos valor: tenia 
el ojo á todo, y al mismo tiempo que no perdia de vista los 
movimientos ó actitud del enemigo, la dirigía sin cesar 
hacia su tropa, acudiendo á la que veia vacilar, y soste­
niendo los ánimos sucesivamente, según veia que lo nece­
sitaban, con la breve y enérgica elocuencia militar, propia 
del momento crítico en que nos encontrábamos. Distinta­
mente le oi algunas veces, en el mortífero trayecto que 
regábamos con nuestra sangre, estas y algunas otras expre­
siones parecidas: Granaderos\ ios quedareis atrás? 

Almansa! conmii/o! ,':que se dirá de los valientes de 
Jaen! San Fernando! f^al tado lid ! Seguida vues­
tro general!!! 

Kn lin llegamos á la mitad de la subid.i, quo nos aban­
donaron los batallones carlistas retirándose á la crosta, des 
de donde, al abrigo do sus parapetos, dirigieron sobre no­
sotros un fuego graneado terrible, reforzado aun por el de 
las tropas que estaban detras de ellos. Algunos de nues­
tros batallones se detuvieron sufriendo á pie firme aquel 
huracán de plomo y yerro: otros, acribillados ya , no pu­
dieron resistir, y retrocedieron desordenados. Nuestro ata­
que fue completamente rechazado esta vez, y el general. 
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viendo inútiles sus esfuerzos y temeroso de que se le des­
bandase la division, hizo relirar todas las fuerzas empe­
ñadas, y marchó con ellas á rehacerse, no sin sufrir con 
siderables pérdidas, fuera del alcanzo do la fusilería ene­
miga. 

Se iba restableciendo el orden, y casi todas las colum­
nas se hallaban ya reorganizadas, cuando, desde el punto 
que ocupábamos y del que se distinguía parte de la divi­
sion de la derecha, vimos de repente ondular en ella un 
grupo de penachos brillantes, que desdo la retaguardia á la 
cabeza, recorría velozmente el fondo de las columnas, en 
medio de vivas y aclamaciones. Esta vista electrizó de nue­
vo el ánimo, un momento abatido, de nuestros soldados, y 
al observar que toda la division de la derecha volvía á em­
prender la marcha al frente con gritos de entusiasmo, sa­
lió del centro de nuestras tilas la voz esforzada de: adelan-
teWa que volando al momento de batallón en batallón, re­
petida briosamente por mil bocas, hizo comprender al ge­
neral Aspíroz que aun podía contar con sus tropas. Apro­
vechando este primer momento, mandó avanzar de nuevo 
toda la division, lo que efectivamente se verificó simultá­
neamente por todos os cuerpos de ella. Sin embargo, la 
marcha era compasada y carecía aun de arranque: se ad­
vertía en ella el efecto del desgraciado ataque que habia 
precedido: no podía menos do reconocerse cierta indeci­
sion, cierto recelo en el talante y aspecto de toda esta tro­
pa: el mas absoluto silencio reinaba en ella , y se echaba 
de ver que tenia instintivamente todos sus sentidos con­
centrados y todos sns oídos atentos á lo que debía acaecer 
de un momento á otro con la division de la derecha, que 
una ondulación del terreno acababa de ocultar á nuestra 
vista. 

En este período de sobresalto y perplejidad, eu que las 
mejores tropas del mundo se hallan tan prontas á atacar 
con denuedo como á huir vergonzosamente ; en que todo 
depende de una manifestación insignificante, de un aspec­
to inopinado, de una impresión cualquiera, se oyó, á la de­
recha de nuestro frente, unfn(!rle cañoneo, seguido casi in­
mediatamente de un vivísimo fuego de fusilería. Aesterui-
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tío, esperado cor» ansiedad por toda nuestra linea, ondalo 
esta de una manera notable bacia adelante, y una especie 
de bramido prolongado corrió eléctricamente por loda ella. 
En el mismo instante el grupo do penachos que habíamos 
visto poco antos on la division do la derecha, asomó por una 
pequeña ladera quo teníamos á este lado, dirigiéndose, al 
parecer, á toda rienda hacía nosotros; pero al ver quo es-
tábatnos también en movimiento, se detuvo y siguió mar­
chando paralelamente á nuestra dirección, manteniéndose á 
igual distancia de la columna de la derecha y do la nues­
tra. Esta doblo circunstancia aumentó el ardor do nues­
tros batallones, y la certeza do operar á la vista del gene­
ral en gofo y do que este observaba al mismo tiempo el 
comportamiento de ambas divisiones, llenando de emula­
ción á todos, volvió á renacer el deseo de distinguirse, 
y no fue dudoso, desde aquel momento, el éxito de la 
jornada. 

A poco rato empezamos de nuovo á sufrir el fuego del 
enomigo; poro monos nutrido esta vez, distraída gran par­
te de su fuerza en hacer frente á la que le atacaba por su 
izquierda. Llegábamos ya á la parto inferior del declivio 
que poco antos habíamos dejado regado de sangre y sem­
brado do cadáveres, cuando vimos separarse del grupo on 
que so hallaba el general en gofo y venirse al escape hacia 
nosotros, un oficial de estado mayor, que acercándose al 
gefe de nuestra division, lo dijo algunas palabras y se di-
rijió con él á la izquierda de nuestro frente, movimiento 
que fue mandado ejecutar en ol instante mismo por todos 
nuestros batallones. 

Marchamos asi durante algún tiempo recibiendo en el 
tlanco derecho el fuego del enemigo; pero conociendo es ­
te quo nos dirijiamos á envolver su posición por su extre­
mo derecho, y lomoroso de ser atacado casi por la espalda, 
replegó en un momento la dilatada línea que nos fusilaba 
desde la altura siguiendo nuestro movimiento, la cerró en 
masa, y la colocó, parto desplegada y parte en columnas de 
ataque, escalonada sobre el declivio on quo terminaba por 
esto lado ol cerro y posición total de Peracamps; de mane­
ra que, al empezar las cabezas de nuestras columnas á va-
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riar (le dirección a' la derecha para completar su movimien 
lo , encontramos á las tropas carlistas atravesadas sobre 
nuestro paso. Esta vista fue acompañada de una descarga 
casi general de sus balallones, que, dispuestos eu anfiteatro 
y casi en ajedrez sobre la falda bastante pendiente de la 
altura, nos cojian de arriba abajo, con todas sus lineas de 
tiro despejadas, mientras que las de nuestras columnas de la 
derecha eran las únicas que se hallaban descubiertas. El 
momento era en extremo critico. Cualquiera podia compren­
der que, de un fuego tan desigualmente sostenido , y do la 
ventajosísima posición que ocupaba el enemigo, debia se­
guirse en breve el destrozo y derrota completa de toda la 
division. El general Aspiroz lo conoció al instante, y lan­
zándose con impetuosidad á la cabeza del batallón que 
se hallaba mas comprometido, y que se habia detenido dan­
do principio i un fuego graneado bastante vivo, hizo cesar 
esle, y marchó con aquella intrépida tropa, bayoneta calada, 
ú atacar á la primera fuerza contraria que se encontraba á 
su frente, después de mandar á sus ayudantes que con toda 
celeridad difundiesen en todos los batallones de la division 
la orden de seguir su movimiento, y de cargar cada cual si 
mnlláneamenle, en la misma forma, á la tropa enemiga 
que le estuviese mas inmediata. El electo de este ataque 
general, el único que convenia al caso, fue admirable!. 
Apenas tuvimos alguna pérdida. Los carlistas, que todo lo 
esperaban de la multiplicación y de lo compacto de sus fue­
gos, se desanimaron al ver que estos no nos detenían. Su 
disposición, excelente para el efecto de los mismos, les fue 
fatal, por la diseminación que ofrecía, luego que se hizo 
preciso oponerse á un avanzo general de todas nuestras 
fuerzas. Hacinadas las suyas en una superficie estrecha, se 
embarazaron unas con otras, y batidas que hubimos las 
primeras, el desorden de eslas se propagó á las que acu­
dían i sostenerlas, y en un momento la confusión mas es­
pantosa reinó en aquellas tropas, que, perseguidas en gru­
pos informes, y á bayonetazos hasta la entrada de Pera­
camps, entraron revueltas con las nuestras en el pueblo. 
Allí la lucha tomó otro carácter: al abrigo de las casas, se 
rehicJeron los fugitivos, y se trabaron mil combales par-
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ciales que, por mas de tres cuartos de hora aun, dificulta-
rou la ocupación total del lugar, lín lin dos batallones déla 
coinmna que operaba á nuestra derecha, y que durante nnes­
tro movimiento habia atacado todo el centro de las posicio­
nes del enemigo y le habia tomado uno de sus reductos, 
viéndose desocupados por aquella parte, se dejaron caer 
sobre la entrada de Peracamps, opuesta á la en que nos en­
contrábamos, cargando y matando cuantos se oponian i su 
paso. 

Este último ataque, en que fue herido gravemente el 
general Segarra, gefe en aquel dia de todas las fuer/.ascar-
Íi.stas, fue decisivo , y obligó al enemigo á evacuar del todo 
el pueblo. Alguna tropa nuestra le siguió el alcance; pero 
su infanteria habia tenido tiempo de rehacerse, y dispues­
ta en bastante buen orden y apoyada en su derecha por 
los fuegos del reducto que aun le quedaba, facilitó la i n ­
corporación de las últimas fuerzas que nos habían disputa­
do la posesión del lugar, sosteniendo su retirada , y siguió 
estableciéndose desigualmente en los parapetos, caseríos, 

' y escabrosidades que se elevaban en anfiteatro á retaguar­
dia del reducto, quedando protegido inmediatamente este 
con una masa colocada, como escalón mas avanzado, al 
abrigo de sus fuegos. 

Este reducto era bástanle bien construido, y la natu­
raleza fragosa del terreno en que se hallaba se habia apro 
vechado con mucha inteligencia. Solo había en él nn cañón 
de bronce,el qne , colocado á barbeta sobre un afuste bien 
acondicionado y en nn punto perfectamente escojido, bar­
r ía , uno después de otro y á mucha distancia, todos los 
aproches anteriores y laterales déla plaza. El general As­
piroz, después de dar sus órdenes para que la división to­
mase posición en la que acabábamos de arrancar al ene­
migo, y para que se destruyesen todas las fortificaciones y 
obras defensivas do ella, se adelantó con una corta fuerza, 
á reconocer de cerca el reducto, á fin de elegir el punto 
mas conveniente para atacarle. 

Apenas pudieron entretanto tomar un corto descanso 
nuestras tropas, ocupadas casi todas en volar y allanar 
cuantos reparos habian construido los carlistas para hacer-
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se inexpugnables en aquel punto, eje, centro y apoyo de 
todos sus movimientos basta entoncesen lo que llevábamos 
de dia. 

A cosa de las cuatro de la tarde, el general eu gel'e, que 
habia entrado en Peracamps por la derecha á la cabeza de 
su estado mayor al mismo tiempo que nosotros, y que ha­
bia permanecido en el pueblo solo el tiempo necesario pa­
ra ver asegurada su posesión, nos envió una pieza de á do­
ce, que venciéndose mil dificultades, pudo al fin llegar i 
donde nos hallábamos. Este auxilio nos era indispensable 
para oi ataque del reduelo, que, sin ser previamente batido, 
no era de naturaleza á ser tomado por medio de un ataque 
brusco. Al instante se situó el cañón, cuyos disparos fueron 
tan acertados que al poco rato se consiguió desmoronar la 
fábrica que componía el ángulo salieute del reducto que 
hacia frente á Peracamps, á pesar del vivísimo luego que 
de todas partes nos dirigían las tropas carlistas. El general 
Aspiroz hizo entonces avanzar á los tres batallones que se 
hallaban mas inmediatos, á fin de no dar tiempo al ene­
migo de guarecerse detras de la brecha, y dirigió perso­
nalmente y en derechura á ella el del centro, disponiendo 
que los oíros dos flan([ueaseu el reducto, para hacer fren­
te á las fuerzas que se hallaban en posición á retaguardia, 
y dirigir en lo posible sus fuegos sobre los defensores del 
fuerte. Al mismo tiempo un batallón so adelantó á sostener 
el ataíjue dirigido contra la plaza, y lo restante de la divi­
sion formó en la parlo exterior de Peracamps que miraba 
al eneinigo, con el objeto de hallarse pronto para lo que 
pudiera sobrevenir. 

La resistencia fue bástanle obstinada. Las Iropas enemi­
gas que guarnecían el reducto se defendieron con encarni­
zamiento detrás de las corladuras que de antemano habian 
practicado á retaguardia del recinto, animadas con la proxi­
midad de sus reservas; poro eslas tuerzas lueron contenidas 
por el movimiento lateral de los batallones de quo hemos 
hablado, y por el de toda la izquierda de la columna que 
teníamos á la derecha, y que se movió en aquel momento 
para hacer frente por esta parle á las tropas realistas, ira-
pedirlas sostener á las que se hallaban en el reduelo, ó 
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atacarlas en caso necesario. En fin, después de veinte mi­
nutos de lucha y de mortandad, el reducto quedó en núes- ; 
tro poder, escapándose con grantrahajo algunos de los que j 
lo dofendian, á Favor del fuego bien dirigido de las fuerzas ' 
situadas on las alturas que se hallaban á la espalda do aquel, j 
En el momento en que se completaba la expugnación del \ 
fuerte, una bala do fusil, quizás la del último tiro dispara- i 
do por sus defensores, hirió al general Aspiroz por debajo ] 
do la rodilla derecha, rompiéndole el hueso y derribándole | 
en el suelo, á tiempo que, cruzado de brazos sobro lo alto i 
de la brocha y considerando termiuado por entonces el com- i 
bate, inclinaba la cabeza hacia uno do sus ayudantes, man- ' 
dándolo que diese la órdon al batallón que so hallabaá re- \ 
taguardia, para quo entrase on el reduelo y procediese sin 
pérdida de tiempo á demolerlo é inutilizarle. 

La desgracia dol general Áspiroz, que á los pocos dias ! 
debia completarse con su muerto, por haberse negado obs- , 
tinadamonto á que lo hiciesen la amputación, fue sentida ] 
por toda la division. La mayor parte do los soldados brama- ' 
ban de ira pidiendo ol ir á vengar la herida de su gefe en í 
los batallones enemigos quo aun permanecian á nuestra 
vista coronando los collados inmediatos: muchos pateaban 
do cólera, achacándoosla desgracia á la temeridad del ge­
neral, y ochándole en cara con cordial aspereza su denue- \ 
do y su manía de ponerse siempre en los puntos de mayor ! 
peligro. Se le motejaba con calor, por los infinitos riesgos ; 
á quo so habia expuesto durante todo el día, y por la fal : 
ta que iba á hacer su presencia para terminarle tan feliz- • 
mente como babia principiado; quejas bruscas y afectuo­
sas á un пп8пю tiempo, y quo, mejor quo las expresiones 
sentimentales do la mas exquisita ternura, pintaban ol amor j 
que se lo tenia y la estimación general de que gozaba. [ 
És verdad quo Aspiroz merecía bien estas sinceras y enér- ̂  
gicas alabanzas. Su carácter era fuerte, pero bondoso: ama- i 
ba al soldado, y sabía hacerse amar de él: poseía el don de I 
hablarle y de electrizarle; le entendía, conocía sus necesi­
dades y se ocupaba incesantemente en remediarlas: era.' 
justiciero, pero indulgente, siempre que do ello nosufrie- j 
se la disciplina. En fin lo que completa su elogio y que, 
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mas le grangeaba el afcqto de la tropa, consistía en que se 
había resignado á sufrir las mismas privaciones é incomo­
didades que el último soldado del ejército, llevando igual 
vida que esle, vivaqueando en medio de su division, ó alo­
jándose después de todos, cuando se acantonaba esta en al­
gún pueblo. 

La toma del reducto fue el último acontecimiento no­
table del día. Desde aquel momento, la acción, bien que 
generalizada en todas las columnas y sobre todo nuestro 
frente, degeneró en combates y movimientos parciales. Los 
enemigos, desanimados con la pérdida de los fuertes pun­
tos de apoyo que ligaban y daban consistencia á sus liueas 
y á sus maniobras, no hicieron igual empeño para la de­
fensa en los demás, y se retiraron sucesivamente de posi­
ción en posición, y de eminencia en eminencia, abando­
nándonos de esla manera, y uno por uno, sus parapetos, 
reparos y casas fortificadas, hasta mas allá de las llamadas 
del Boix; sin dejar con lodo de batirse eu cada uno de es­
tos puntos, con la constancia que en todas ocasiones ha 
distinguido á la especie de tropa que nos hacia la guerra. 

?iuestra division quedó formada , con las armas en pa­
bellones, mas allá del reduelo, ocupada parte de ella en 
acabar la demolición de este. 

La mayor parle de la columna que teníamos inmediata 
á nuestra derecha, siguió el alcance del enemigo. 

La division que, desde el principio de la acción, deja­
mos siguiendo la dirección del camino de Solsona j habia 
veriíliado varios ataques ala inmediación del mismo, y to­
mado á la bayoneta una casa aspillerada defendida por dos 
piezas que formaba el reduelo de la derecha.-La caballería 
que la acompañaba, y que, á excepción de algunas mitades 
que siguieron los movimientos de las demás columnas, sin 
poderles ser casi de utilidad alguna on el áspero terrjno 
que recorrieron, se le reunió toda, por ser mas á propósito 
para los movimientos de esta arma el ámbito en que debia 
operar aquella diví$iou,tuvo que limitarse á marchar en dos 
cxtiumnas, cubiertas por tiradores, evolucionando brillante­
mente y con toda serenidad en medio del fuego, según lo 
habian requerido lascircunstancias; pero sin hallar ocasión 
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de llegar á las manos ion la raballeria contraria, qne, fnerttf 
de unos cuatrocientos ginetes, comprendidos los trabuque-
ros de Balmaseda, no entró en acción, manteniéndose en 
columnas á mucba distancia, y dejando ver solo de cuando 
en cuaudo las cabezas de las mismas. Esta tercera división 
habia avanzado considerablemente, y dejando á su caballe­
ria en el llano, se encontraba empeñada con el enemigo en 
combales ¡larciales, hasta la espalda de las casas del Boix. 

Eo üu la columna del extremo derecho habia manió 
brado todo el dia, y desde mas de dos horas se batia con 
las tropas realistas, flanqueando la izquierda de estas en 
lo mas elevado de las cumbres de este lado. 

Asi pues, todas nuestras columnas habian operado con 
concierto, y , aunque de muy diversa manera, con igual 
éxito; apoder.indose , cual mas, cual menos,de las posicio­
nes ocupadas sucesivamente por el euemigo, y de los nu­
merosos reparos y defensas con que las habia fortilicado. 

A cosa de las siete de la tarde el general Van-halen 
dio la operación por terminada, y viendo al enemigo en 
completa retirada, reunió todas las divisiones en Peracamps 
y sus alrededores, en donde acampamos hasta el dia si­
guiente. Estábamos rendidos du cansancio : llevábamos 
ocho horas-de fuego continuo, y once de marchas y movi­
mientos. 

Tal , poro mas ó menos, fue la acción del 24 ( 1 ) , en 

(I) Mada nos ha quedado que hacer pava rennir cuantas noti­
cias nos ha sido posihie obtener relativamente á ta acción do Pera­
camps. Desgraciadamente no existe en las relaciones y archivos que 
se nos ba permitido registrar, ningún plano ni explicación detallada 
de los movimientos j y por otra parle algunos de los oficiales que se 
eocontraron en aquella operación, y que por lo mismo han sido con-
snliados sobre aquellos, solo pudieron darnos detalles locales, refe­
rentes á lo que ejecutaron las fuerzas de qne hicieron parle. Nos 
disiiuularáu pues aquellos d« nuestros lectores qne se hallaron en la 
tercera expedición de Solsona, tos yerros de detalles en que podemos 
haber incurrido; haciéndose cargo que en nna descripción de esta 
naturaleza no hemos podido menos de suplir á leces cotila invención 
los dalos qne nos han faltado; pero, excepta la parte puramente dra­
mática del asunto, pudenius asegurar que nos hemos conformado á 
los movimientos consignados en los parles oficiales y á las relacio­
nes de algunos testigos oculares, en términos de no ser probable-

KtM. 6. 2 
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mente loque uos liemos toimdo la libertad de aumentar, sino el des­
arrollo délas maniobras que, concertadas coa aquellos, debieron, 
con poca diferencia, ser praclicatlas en aquel din , y qne , de fodos 
modos, hallándose conformes coa los principios militaresy con los de 
la táctica , aua suponiéndolas al¡;o distintas de la verdad de los he -
chos, siempre tendrian la ventaja de presentar una re[¡nlar y útil 
aplicación de las misrans á los casos de la ¡j"^'"-

qne las Iropas carlistas, bien qne superiores en número 
i las nuestras, y posesionadas de fuertes posiciones que los 
trabajos de mas de dos meses babian hecho casi inexpug­
nables, fueron, como frecuentemente les sucedía, batidas 
en lodos los puntos; sin que esta ventaja, mas aparente que 
real, si se atiende al sistema de guerra sostenido por aque­
lla, nos proporcionase olra utilidad que la de facilitar al­
gún tanto la condncion del convoy á Solsona. 

El general en gefe no se hacia ilusiones sobre las con­
secuencias de nuestras inútiles victorias: asi es que, no per­
diendo de vista el único objeto qne se habia propuesto en 
el combale de Peracamps, salió antes del amanecer, con par­
te de la caballería y algunos batallones, :í completar la des­
trucción de cuantos parapetosy defensas habia dispuesto el 
enemigo en el terreno ocupado por esle el día antes. Esta 
operación se verilicó sin oposición por su parte, y sin que 
ni siquiera se presentase á impedirla, y á las once de la 
mañana llegó el geueral á S. Pedro de Padulles, después 
de destruidas casi todas las forliOcaciones construidas en 
las asperezas en veinte y seis caseríos, trasformados poco 
antes en otros tantos fuertes. 

Las demás fuerzas se relirarou entre tanto á Biosca, á 
donde llegó también el convoy en la noche del 2 5 ; que­
dando de este modo dispuesto todo, como se habia proyec­
tado, para asegurar su conducción. 

Pero nos las teníamos con un contrario incansable, é in­
capaz de desanimarse por ningnna especie de revés. Ape­
nas llegamos otra vez á descubrir las posiciones defendidas 
por el enriuiigo en la jornada del 2 4 , cuando las vimos co­
ronadas de nuevo por las tropas carlistas, que durante la, 
noche habian construido otros parapetos, y tenían todas 
sus fuerzas reunidas, al abrigo de ellos, en las crestas que 

Biblioteca Nacional de España



doniiuaii el desfiladero рог donde serpentea el camino de 
Solsona. 

Sin embargo de esla demostración, las consecuencias 
de la acción del 24 tuvieron el resultado que de ella se es­
peraba , impidiendo al enemigo que pudiese hacer grandes 
esfuerzos para oiionerse á nuestra manila. Con lodo , nos 
fue preciso maniobrar casi constantemente para conseguir 
nuestro objeto. Simulamos varios ataques, en posiciones 
combinadas sucesivamente de manera á facilitar la marcha 
del convoy, que en efecto apenas se detuvo un breve rato 
en lodo el dia: una de ellas fue en las cumbres llamadas 
del Milagro, en donde ofrecimos varias veces la batalla al 
enemigo, sin que este diese muestra alguna de admitirla. 
A pesar de las repelidas tentativas de las tropas carlistas 
para oponerse á nuestra marcha, y de una tempestad fu­
riosa, que bramd por mncho tiempo sobi-e nuestras cabe­
zas, el ejército siguió su avanze, maniobrando como en una 
parada, enmedio de torrentes de agua y del coulínuo ama­
go de los ataques del enemigo, y llegó por la noche á 
Solsona. 

La acción de Peracamps no tuvo otro resultado estra­
tégico que el de abastecer á Solsoua, y prolongar por con­
secuencia su defensa. Af salir de la plaza, tuvimos que re­
novar la misma serie de combates, para abrirnos por ter­
cera vez paso por en medio de las fuerzas del Pretendiente. 
En la clase de guerra que hacíamos, de nada servia lo he­
cho: era preciso empezar cada dia. Las operaciones no te­
nian mas objeto que el del momento: su resultado, siem­
pre fatal para nosotros , cuando nos era desfavorable, ape­
nas lenia consecuencias para el enemigo, en el caso de 
serle adverso. Recordé mi encuentro con el oficial de es­
tado mayor en la mañana del 24 , y mas que nunca me pa­
reció fundado su dicho. En efecto j falseados de continuo, 
en la clase de lucha que sosteníamos, los principios de la 
guerra metódica y todos los cálculos eslratégicos, nada ha 
bia positivo ni trascendental en nuestras operaciones y com­
bates, sino el recuento de los muertos y la comparación res 
pectiva de las bajas en uno y olro ejército: el que tenía á 
su favor esle sangriento balance era indudablemente el que 
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ganaba, hubiese quedado, ó Do, dueño del campo de ba­
talla. En el estado en que se encontraban los contendientes, 
era casi indiferente obtener victorias: la verdadera ventaja 
consistía en matar d muchos contrarios. Las guerras civi­
les son tan poco filosólicas como cientilicas, y por lo común 
no acaban sino por falta de combatientes 6 por el aniqui­
lamiento total de uno de los partidos. jMirado bajo este 
aspecto, el resultado de nuestros esfuerzos debia dejarnos 
satisfechos: la acción del 24 habia costado seiscientos hom­
bres á los carlistas, que, obligados de continuo á retroce­
der en aquel dia, perdieron casi todos sus heridos; mien­
tras que nosotros salvamos los nuestros, que ascendieron á 
cerca d« cuatrocientos, teniendo solo de esle modo unos 
ciento y tantos muertos, que fueron los (jue quedaron en 
el campo de batalla. 

RK^IITIDO^ 

JUSTICIA MILITAD. 

La recta administración de justicia es nuo de los ra­
mos mas delicados de la sociedad. De ella depende en par­
le la felicidad de una uacii>n, porque de ella depende la 
felicidad de las familias. Si de las consideraciones generar 
les que envuelve aquella palabra con el espíritu que le he­
mos unido, descendemos d analizar alguna de las divisio­
nes que comprende , pronto llegaremos á lijarnos en la 
justicia militar, para decir, sobre el modo con que se ad­
ministra en nuestro ejercito, lo que la experiencia nos ha 
enseñado. 

A. nadie se le oculta la oscuridad en que se halla 
la legislación militar que nos rije; sin que pretendamos 
echar por ella la culpa d nadie, sino día necesidad mis-
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Mia con «jne li¡i sido preciso lucli.ir, y In será siempre, eü 
un punto, quizá ci mas Jigiio de atención eu la milicia, 
cuya baso os la subordinación y la disciplina, que se sos­
tiene , por mas doloroso quo soa ol decirlo, ou gran parto 
entro las clases inferiores, por el rigor de las leyes pena­
les. Por eslas sojuzga desdo el general al simple soldado; 
por estas, asi se quita la vida, como se absuelve á los pro­
cesados; y os tanta la iufluoucia quo ollas tienen sobro la 
sociedad loda, que no solo disponen de la existencia y bo-
nor do los militaros, sino de la reputación y fama do las 
familias. Una sentencia condenatoria lanza nn borrón de 
iguomiuia sobro centenares do ciudadanos; solo porque 
condena á un individuo del ejército á ser fusilado por la 
espalda, ó bien á arrastrar una cadena, mas posada, si se 
«luiere, por el sello de la infamia que imprime, que por 
las molestias y penalidades que causa. Poro nos croemos 
dispensados do insistir en esto tema, porque es á militares 
pundonorosos á quienes nos dirijimos, quo tiouea honor 
que guardar, y familias cuyo lustre deben sostener. 

JNuostro propósito al tomar la pluma hoy para tratar 
de osla materia os olro: os ol demostrar que, tal como es­
lá ou el ilia el método quo so sigue do enjuiciar, es diticil 
u las personas qne entienden en las sentencias militares, 
desempeñar unas funciones tau suuiamento arduas y deli­
cadas, sin exponerse á errores iuvoluutarios á veces, pero 
trascendentales siempre. La infinidad de sentencias dicta­
das 011 discrepancia do las conclusiones liscales; la multi-
lud do decisiones con las cuales no se couforman los capi­
tanes generales, que son los que deben ó no aprob.irlas; y 
ol crecido número de expodientes que pasan al supremo 
tribunal de guerra y marina para su revisión y decisivo 
lallo; he nqui otras tantas pruebas do que el código penal 
militar no es un catecismo cual convendría (juo fuese, ni se 
halla dolado de la unidad que debiera tenor. Muchas sen­
tencias revocadas, vocales castigados, fiscales apercibidos; 
los unos por ignorancia do las disposiciono» verdadera­
mente vigentes, los otros por mala inteligencia de las quo 
han tenido á la vista, y todos con el mejor lin, con la me­
jor buena fé, sou los resultados, a. uuestro modo de vcu^ 
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de DO estar entre nosotros bien determinado el modo de 
enjuiciar, y de no hallarse recopiladas en un solo libro 
las decisiones, que midan tan exacta y escrupulosamente 
los pasos, las acciones y aun los ademanes de los milita­
res. Vamos á concretarnos ;i la persona del fiscal, que es 
la que, desde el principio hasta el fin, dirije la sustancia-
cion de los juicios criminales, basta dar su diitámen ra­
zonado y pedir la pena que las leyes vigentes señalen al 
delito qne se persigue. 

Desde luego se echa de ver la gravedad de este come­
tido, bien sea mirado con respecto á la responsabilidad 
material é inmediata , bien atendiendo cada uno á su con­
ciencia; en tales términos que el fiscal es el que prepara 
el proceso para la imposición de la pena, que , como he­
mos dicho, propone al ci)Dsejo de guerra, y á la cual este 
cuerpo se adheriría casi siempre, si nuestra legislación no 
fuese por desgracia un caos tan insondable. 

Según la ordenanza general del ejército, los sargentos 
mayores, (ahora segundos comandantes), debían serlos 
encargados de sustanciar las causas; mas en atención á 
que, empleados conslanlamenle en estos cargos, no podían 
con desahogo atender á las obligaciones peculiares de su 
empleo, se previno, por real (irden de 10 do agosto do 
1787, que los ayudantes so encargasen de las que no fue­
sen por su naturaleza de la mayor gravedad; hal)iendo ve­
nido con el tiempo á introducirse la práctica de poner á 
su cuidado, absoluta é indistintamente, todas las causas que 
en los cuerpos se ofrecen, á escepcion de algunas pocas en 
que no puedan intervenir, por cualquiera inconveniente 
legal, las que pueden encargarse á oficiales de graduación 
proporcionada á la del acusado, á la entidad del crimen, ó 
calidad de los procedimientos. F.n uno y otro caso venimos 
á parar en que, es siempre un ayudante o algún otro oficial, 
que por mas conocimientos que posea, carece casi siempre 
de todos los antecedentes necesarios para desempeñar unas 
funciones tan difíciles como trascendentales. Si luéramos 
á oirá todos los oficiales que se han hallado en apuros pa­
ra sustanciar las cansas, no por falta de disposición, sino 
por carecer de tantas reales órdenes que hay dispersas y 
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Irnlaa de esla materia, estamos seguros de que la falla que 
deploramos, y cuyo remedio mas adelante esplicaremos, 
ha puesto en compromisos fuertes á mas de uno de ellos, y 
que por fin habrán tenido que recurrir, después de inii-
liles pesquisas, bien á su propio injenio, exponiéndose á 
errores trascendentales , bien á otras personas que con 
igual incertidumbre hayan tenido que orientarlos. Apela­
mos á la memoria de todos los que lean estos renglones, 
para que nos digan, si no es demasiado e.tacto el cuadro 
que muy someramente vamos describiendo. Pero, su nos 
replicará , que el oficial está obligado á tener las ordenan­
zas del ejército, y aun, si se quiere, algún otro libro que 
le instruya y le ilustre. La ordenanza geueral publicada 
en 1768, ha tenido que amoldarse á las vicisitudes y cir­
cunstancias qne sucesivamente han dominado desde enton 
ees; ha tenido que adecuarse al espíritu del siglo en que 
vivimos, siglo por cierto fecundo, uo solo por los aconteci­
mientos que se han seguido, sino también por el desarro­
llo de ideas qne han invadido al entendimiento humano. 
Ábranse, sino, las páginas de ese código tan sabio y tan 
bueno en su tiempo, y se verá que aquel raudaloso caudal 
de filosofia que encerrara, se ha desvirtuado, como se des­
virtúan y evaporan con el tiempo los cuerpos esenciales; 
en tales términos, que no tenemos dificultad en pregun­
tar, ¿qué es loque ha quedado de las ordenanzas de Gar­
los IH? Basta saber leer, y tener una mediana práctica en 
el servicio mililar, para responder á esta ptegunta. Apenas 
hay un articulo en todos sns títulos, que no se haya mo­
dificado; apenas una disposición que no haya sufrido su 
auténtica interpretación; apenas una ley penal, que no .se 
haya anulado, bien por haber desaparecido las |»enas ó 
tormentos que en ella se imponían, bien por haberse au­
mentado ó disminuido la importancia de los delitos de 
que trataba. Pero no es esto lo peor; aun hay mas. Estas 
mismas disposiciones dictadas para modificar la ordenanza, 
han sido á su vez modificadas por oirás, que han ido for­
mando nuevo derecho después, y lo son á cada paso, co­
mo uo puede menos de suceder, en fuerza de las vieisitu-' 
des qup, con la rapidez del rayo, se han ido y sp van si-t 
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guiendu de alguii {ieiii|io acá : у para cuucluir eu pucas pa­
labras esta revista rrìlica, (|ue uos hemos visto obligados 
á pasará nuestra legislación penal, diremos, sin rebozo, 
que ella es un largo indici? de pragmáticas modificadas 
por Otras pragmáticas, de órdeoes sustituidas |)or otras ór­
denes, y de decretos anulados por otros decretos; indice 
que no está compilado hasta ahora, ui puede estarlo nun­
ca cumplidamente, porque para ello seria raeaester impri­
mir uno nuevo todos los dias. El Colon. a\ Arcilla, y 
todas las demás obras que se han publicado y se publiquen 
sobre la materia, ademas de adolecer de los inconvenien­
tes que acabamosde señalar, que son gravísimos y á nues­
tro entender insuperables, tienen también la desventaja de 
carecer por si de la fuerza legal necesaria para que las 
decisiones tengan el sello de la inviolabilidad; pues solo 
constituyen derecho en cuanto se hallen conlorines con 
las leyes vijnutes. ;.(}ue remedio hay pues á ese mal, que 
deploramos, y con nosotros todos los que por su posición 
se ven obligados á intervenir en las causas militares? Lo 
ramos á decir en breves palabras. 

En otros ejércitos extrangeros hay uu empleado fiscal pa­
ra cada brig.ida ó division , con su pequeño juzgado para 
los juicios criminales, aparte de los civiles contenciosos, 
A esle empleado se le comunican lodas las órdenes y dis­
posiciones que vau saliendo, y tienen relación con la par­
le reglamentaria de los eiijuicianiienlos, ó con la parte 
dispositiva y penal de las decisiones. Esta serie continua­
da de leves, que recibe, juiílaiiiente con los códigos fun­
damentales de la lejislacion mililar y también de la co­
mún, y algunas de las obras doctrinales de jur¡s|trudencia, 
forman iiii.i biblioteca, que, pasando por inventario de uno 
á otro eiii¡)leado, ilustra y precavo al ministerio fiscal de 
incurrir en errores, poniéndole eu el caso de .idministrar 
pronta, cumplida y recta justicia. Pero no seremos noso­
tros quienes aboguen por el aumento de un empleo, de 
una categoria mas en nuestro ejército, aunque creemos que 
produciria mayores bienes que males. Hay uu medio para 
conciliar uno y otro. Enhorabuena que el ayudante con-

.J.Íft№^.li^do el fiscal nato en su cuerpo, pero provéasele 

Biblioteca Nacional de España



de una oücina (iscal, con lodos los libros y reales órdenes 
dispersas que traten sobre la materia criminal: trasláden­
sele todas las disposiciones que tengan relación con ella, 
lodos los decretos que anulen, modifiquen ó establezcan 
nuevo derecho, (¿ no se hace asi con las auditorias de 
guerra?), y nos lisonjeamos en creer que este será el me­
dio para que desempeñe cumplidamente su cometido, y 
para que se eviten los males de que hemos hablado. No 
ignoramos que hay una junta revisora de la ordenanza, 
de cuyo celo el ejército todo aguarda un libro completo 
y que contenga en sus artículos todas las disposiciones 
vijenles hasta el día en que se publique. ¿Pero este libro, 
esta ordenanza no podrá ser innovada? ¿deberá ser siem­
pre inmutable? Creemos que no. Pjuevos delitos que se 
cometan, diferentes circunstancias que se sucedan unas 
á otras, diverso modo de ver las cosas, de interpretar las 
acciones, y otros motivos que el tiempo nos traiga pa­
ra alterarla en esta parto, harán siempre que el código de 
leyes penales, por mas perfecto que el sea, por mas ade­
cuada que esté á la época, sea an libro abierto, que nece­
site á su final algunas páginas en blanco para irlas llenan • 
do con los reales decretos y modificaciones, que tendrán 
que expedirse, como socedió desde que fué publicada la 
actual, de la que casi uo ha quedado un articulo intacto. 
Concluyamos, pues, diciendo, que una oficina fiscal en 
cada cuerpo, en la que consten de un modo oficial, ademas 
de las ordenanzas y otros libros útiles, todas las sobera­
nas disposiciones sobre los juicios criminales y penas mili­
tares, seria una creación útil , tanto á los encargados de 
administrar justicia, como á los que tengan la desgracia de 
ser obj<!lo de sns investigaciones. 

Después de escritos estos renglones, y mientras nos de ­
cidíamos i iiubiicarlos, ha llegado á nuestras manos el 
prospecto del Curso de derecho militar, que va á ver la 
luz pública, obra que será útil y de que no carecerá por 
cierto el que tanto desea tener un exacto conocimiento do 
la lejislacion del ejército; pero os menester confesar que 
participará de los inconvenientes señalados, y que no será 
suficiente para desvirtuar nuestras observaciones, y poner-
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El dia 11 del corriente se reunió la oficialidad del re­
gimiento provincial de Gerona, para celebrar, con una es­
pléndida comida de fonda, que se bicteron llevar de esta 
córte al real sitio del Pardo, donde se hallan., el aumento 
de sueldo pedido por el gobierno y concedido por las cor­
tes á los oficiales subalternos. A este acto fueron convida­
dos los señores empleados en aquel real patrimonio, la 
municipalidad y los dos oficiales del regimiento infantería 
de Galicia, que se hallan allí destacados. Reinó entre to­
dos la mayor armonía y union, articulándose algunos bríu 
dis, por la salud de S. M., por la felicidad de la nación, 
al general Narvaez, á las cortes, y otros análogos, ya en 
prosa ya en verso. El gasto fué hecho por los mencionados 
subalternos, quienes, para extender su justo regocijo á to­
das las clases, costearon igualmente una libra de carne y 
un cuartillo de vino por plaza, dividido en los dos ran­
chos, y uua peseta á cada sargento. Finalizado aquel aclo 
de cordial frateruidad, se retiraron todos los concurren­
tes, lleuos de fervorosa gratitud al gobierno de S. M. por 
liaber propuesto, y á las cortes por haber votado una me­
dida, que la nación toda, expresa ó tácitamente, ha repu­
tado como justa y equitativa. 

Incluimos á continuación algunas decisiones ministe­
riales relativas á la organización de la fuerza designada 
para las grandes maniobras que deben ejecutarse á las in­
mediaciones de Burdeos. 

nos á cubierto de los errores de que deseamos librarnos; 
si bien será muy buena para enriquecer la pequeña biblio­
teca ú oficina, que juzgamos necesita el fiscal militar. 

J. J. fttoragues. 
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Wi»-S¡ i« -

CONCLUSIÓN D E L BBMITIDO (1). 

lincho siento qne los estrechos tfmites de un artículo no lue per-
niil.in esplaaar mis Ideas, mis convicciones. No pasaré eu silencio, 
sin enibai'¡;o, al!¡uuos piiutos de los niiis iinpoilaiites ; conviene des­
truir radicaliueute 1.1 falsa idea de que no sumos luilil.ires, de que 
casi desdeñamos saber las tácticas de iut.iuten'a v caballería. Eso es 
falso, falsísimo , los oficiales de arlillería conocen las tácticas de in­
fantería y caballería, por la simpl/siuia razón de que la suja uo es 
otra cosa quo uu compuesto , uaa combiuaciou de ambas y tie la cual 
adquieren conocimiunlos prácticos tanto en los r((¡iuiieulos como en 
bri¡¡aJas. Seiia curioso probar si los oficiales de arlilleria se hallan 
con mas ó menos conocimientos para dirigir fu sus maniobras á un 
regiiniealo di; infantería ó caballería ó nu oficial de aquellas aruias para 
maniohrar con 16 20 piezas. Depilo que es asunto sumamente de-
lie.ido i'l de comparaciones i que los que nos ataran llevau una ¡¡ran 
ventaja, que nos bailamos en una posición nniy desfavorable i y que 
muchas y concluyenles razones no pueden ni deben consignarse, por 
evitar al ejército el disgusto de que cau.<ie nuevos daños esta manza­
na de la discordia qne tan sin objeto tía sido arrojada cutre nosotros 
por el ¡¡eueial Preval. 

i< Campo de ejercicio de fa (iironda. — El señor to-
iiiente-geiieral duque de Aumnie, está nombrado para 
mandar en K^fe el campo de ejercicio.—El señor maris­
cal de campo Calandier, comanuanle del departamento 
del Cher, mandará la primera brigada de infanteria. — El 
señor mariscal de campo Perrot mandará la segunda bri­
gada de dicba arma.— El señor mariscal de campo Clia-
bannes Lapalice, ayudante de campo del rey Luis Felipe, 
mandará la brigada do caballería. — El señor Chabord, 
teniente-coronel de estado mayor, hará las veces de gefe 
del mismo ilei campo de ejercicio. — El señor Vaudrigny 
Davout, gefe de escuadrón de estado mayor, será empleado 
como tal en el de dicho campo. » 
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E( Metili miiitar recmiuce la utilidad «1« la artillería pero iiieija 
la necesidad, y ella en sn apoyo uu ejemplo que es el misiu/simo que 
hubiera jo elegido para probar lo contrario que se propone. Lea­
mos,... npeio cu cuanto á su precisión (habla ilo la arlillena) volva­
mos la vista al primer caudillo navarro nn nuestra pasada lucha, y 
veremos lo precisa qne le fue la artillería para hacerse dueño de las 
provincias del norte.n Los redactores del lioletin delúeran tener pre­
sente que jamás poseyó Zninalacarregni las provincias del norte hasta 
qne se hi/,i> con nm respetable arlillería. .lamas 2ninala<;arre;;ni fue 
dueño, hablando mililaruienle, de nn palmo de terreno, hasta qno el 
aventajado joven artillero D. Vicente de Ileina le fundió y dispuso aif 
pequeño é imperfeclo tren de batir con qne atacó y tomó á VillafraQ-, 
ca y otros punios) el material qne fue cogiendo cu estas plazas sir­
vió de núcleo ii su cnerpo de artillería, y el hombre qiíe hasta entonces 
y sin este elemento de gnerra, no tenia mas consideración que la de 
gefe de los sublevados, fue reconocido bien pronto de hecho como un 
general en gefe, y sus indisciplinados batallones constituyerou por solo 
tener artillería nn ejército de operaciones. 

Indica el Boletin qne Zunialacarregni no adquirió sus conociinieil-
tos fundíen.«'o cañones ni confeccionando pólvora, dando á enlender 
que ú ser de infantería se debe sus altas prendas. Esto no es exacto: 
si Xuinalacarregui tuvo genio fue una cosa puramente personal, no 
adquirido en el arma eu qne sirvió; prueba de ello qne batió muchos 
generales procedentes de infantería y de caballería, es decir, de su 
misma escuela.' Pero vo creo imindablifmente por mas que á ello se 
oponga el Boletin, qne los triunfos de Znmalacarregni fuercm debidos 
rn gran parle al esiiirilu del país y que cualquiera de nuestros dijjui-
simos y entendidos generales hubiese hecbo lo misnio ó mas qne él 
eu su posición. Nadie creo que intento comparar por ejemplo los talen­
tos militares de un conde de .Sarsfield con los de Zumalacarregui. 

Cabrera ha hecho, en mi humilde concepto, iniichísinio luasipic 
el caudillo navarro , y no por eso se deducirá que el priucipio de la 
carrera eclesiástica sea la mejor escuela para sacar buenos gene­
rales. 

Para demostrar hasta la evidencia que la educación mililar que 
se adquiere en artillería es completa , basta conocer la organización 
de nuestros regimientos y brigadas : su instrnccion, su contabilidad, 
su disciplina es análoga eu un todo á las deinas armas del ejército, y 
con orgullo lo decimos, nuestras secciones hoy, compilen cu hrill in 
tez j hcen orden con lat mejores tropas del ejército. En iicnipo de 
gnerra, afectos con las baterías de campaña á las divisiones del ejér 
cito, estudiando por necesidad los accidentes del terreno, reuniendo 
los cuidados de un gefe de batallón y nn comandante de escuadrón, 
a.si tenemos que atender á nuestra gente como á nuestro material y 
ganado, trabajo de observación que necesariamente prudore el co., 
nocumento exacto de ambas armas. Podria muy bien, para apoyar mis 
razones, hacer el paralelo entre el servicio dé un oficial de artillería 
en campaña , desde suhienieule hasta general, con los de igual clase 
del ejército} pernio omitnpoiqne nocesariamtnle tendria que rcpc 
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tir el cuadro que ya ha trazado el citado general de nuestra arma Du-
rhand. <¡ou su lectura se convence nno hasta la saciedad que desde 
alférez hasta general somos parte inle¡;rante de las divisioiies, con 
ellas marchamos , con ellas y en mayor escala sufrimos las privacio 
nes, con ellas combatimos, y en fin, como el quemas^ podemos cono­
cer y practicar los principios de táctica , eslralepia , logística y cas-
Irametacion. Kl comaudanfe general de artillería do nna division ó 
ejército necesita peseer tantos conocimientos militares como unge 
neral en gefe. 

Se dice que la artillería uo es una arma decisiva en las batallas. 
¡So es esto tampoco tan exacto como quiere suponerse. Claro esla 
que la artillería no puede como la caballería perseguir y aprovecharse 
de la derrota cansada en un cuerpo de tropas. Pero cnntravf'ndonos 
á la misma de Wagraní, que se cita en el Buletin, nos dicen : oque no 
hubiera tenido resultado si después de haber la balería monstruo 
contenido á loe austríacos, no hubiera habido infantería ni caballería 
qne los persiguiese « Es bien seguro que sin la batería monstruo, la 
infantería y caballería francesa no hubiese perseguido á los austríacos, 
per consiguiente uo .яе jo quien fue allí la arma decisiva. Al contrario 
sucede, continúa el Bolelin, se quiere hallar una batalla decidida por 
infantería y caballería? No hay mas que abrir la historia, j en cualquie­
ra página se encontrará una. Pues si esto es asi, si el alma de la 
guerra es la infantería y caballería ¿ no se deduce fácilmente que los 
generales que prodnzcan estas armas son los mas apios para mandar 
en gefepii ' 

A mi me parece quí! uo: lo que yo dednzco es que la infantería y 
caballería han ganado y ganan mas acciones, porque son mas en nú-
mero y porque son armas antiquísimas ruando la artillería es moder­
na. Ooucedo desde luego que por cada geueral q u H salga de arlillerta 
deben snlir veinte del ejf'rcito , y que entre veiule hay mas probabi 
lidad de encontrar un buen general eu gefe, todo esto es exacto; pero 
es cuesf,-on de números, un de capacidades, y nunca probará que de 
ba escluirse á todos los artilleros. 

Cou tono festivo nos pregunta el Holetin Oficial, si cuando Ñapo 
león siendo cónsul trazaba en su gabinete cuatro meses antes de la 
jornada de Mareniío la gigantesca marcha que efectuó y tuvo por re­
sultado la batalla citada ¿baria uso de la trayectnrúi ó de la teoría de 
desenftlndn? Ksto pregunta el liolelin, y para mi podré estar en un 
error , pero para cuantos grandes cálculos político.* y militares coní-
cibió ISapoleou le sirvieron de mucho el coiiucimieuto déla trmjtcto-
ria y de la teoría de la desenfilada. Aquel hombre prodigioso ejercitó 
por primera vez -su talento en el colegio de lirienne , dedicado al es­
tudio de las matemáticas , estudio que indudablemente abre un vasto 
campo á los que como él poseen un grande ingenio , un carácter ele- \ 
vado, estudioso, uieditaAor y profundo en sns investigaciones. Véase, 
pues, como aquellos estudios no le fueron ciertamente inútiles y mu-' 
cho mas, como no puede ocultarse á los ilustrados redactores del 
Holetiu, un buen geueral en gefe tiene que saber algo masque lo que 
escliKsivamente coDcieroc al soldado, lln general en gefe es nn poder 
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«•Il muchas ocasioaes iuJepeudicote, uo solo цаоа balallas, siuo qun 
organiza paises, los legisla y es mas soberano que nn Пеу : de él es-
clusivamenle depende la suerte de los pueblos que conquista. 

No Bay duda (como dice nn escritor militar) que en lodas las cien­
cias, como en todas las ocasiones de la vida, el saber y el saber 
ejecutar son cosas enteramente distintas-, y si se consigne con fre­
cuencia encontrar quien posee solo la lillima, la reunión de ambas es 
siempre la qne conslitnje nn hombre superior y asegura el éxito. 
Yoconcedo desde luego qne ciertas cualidades, quizá lasque dan re­
nombre y lustre á un general eu gefe, no se adquieren por mucho 
que se estudie, pero dudo también que aquellas se adquieran por 
mandar largo tiempo y con opinion un regimiento. De un buen coro­
nel, de un buen general de división , hay una distancia inmensa a un 
buen general eu gefe. Grandes capitanes ha habido que no han Iiecho 
su aprendizaje en las filas de nn batallón. Pedro el Grande, Conde, 
Federico y Napoleón sou buenos ejemplos de esta verdad. 

Si pues se reflexiona detenidamente sobre las infinitas circunstan­
cias que se requieren para ser nn buen general en gefe, se deducirá 
que ninguna regla fija puede darse para determinar el empleo, la i 
edad , ni et arma á que pertenezca la persona que deba desempeñar ' 
tan Îto pnestoj en todas armas y enloda;edades hay especialidades, ' 
porque es preciso no hacerse ilusiones; especialidades son lus hom­
bres qne sirven, en toda la estension de la palabra, para generales en 
gefe. Ni todos ni la mayor parte de los generales de infantería y ca­
ballería, por muy buenos qne sean, servirán para el de en gefe, lo mis­
mo que sucede en artillería. Pero en arlillería como eu el ejércilo los 
ha habido, Ьну , y puedo haberlos que sirvan. Vor consiguiente seria 
el colino de la injusticia y atentatorio á la disciplina, no digo que una 
ley, porque eso seria alroz, sino qne ni la práclica reconociese como 
inútiles para el mando, ¿ generales cuyo defecto principal, único, es • 
elusivo, es el llegar á aquellos empleos cuaudo ya tienen un pie en el 
sepulcro. De ahí, no de otra parle, data su iuulihdad. Si se les atendiese 
siquiera con justicia i si el saber , si el pertenecer á un cuerpo fannl-
tativo no fnese la causa del atraso eu sus carreras , entonces podría 
conocerse lo que valen los generales de artillería. Cuantos gefes y 
oficiales han salido en liempo de guerra fuera del cuerpo han llegado 
я ser jóvenes buenns generales ; eslo demuestra que la trayectoria 
y la desenfada no están tan reñidas como se supone con el mando de 
brigadas y divisiones. 

Por último, si los oficiales generales do los cuerpos especiales no 
sirvieran, por falta deesa práctica tan decantada, para mandar cuerpos 
de operaciones, i'stoy pronto á probar que todas las defensas de las 
plazas, y las operaciones de un sitio debian ser dirijidas por aquello» 
generales, es decir que habria necesidad de dos clases de i;enerales 
en gefe. 

Déjense, pues, las cesasen et eslado en queso hallan. No es de 
creer que á ningún general subinspector de artillería se le ocurra en 
sn avanzada edad el buscar con empeño aquellas funciones impor­
tantísimas, P«ro ya que sn alta posición es fruto de largos servicios. 
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>a q«e la faja que ciñen estos militares respetables es su recompensa 
eu los últimos años de la vida , no la acibaremos con nn padrón de 
ignominia ; porque tal debe llamarse la declaración general de inca­
pacidad á toda nna clase, que es lu que r)pina el Boletín, á nuestro 
entender erradamente , y eu oposición ¡i lo que prescriben la lógica, 
la conveniencia y la justicia. 

RE4LKS 0RDE1KE8 \ CIRCULARES. 

27 de junio. —Concediendo autorización á los gefes de los cuer­
pos para mandar instruir información sumaria de las faltas que co­
metan los capellanes , y suspenderlos interinamente (bajo su respon­
sabilidad) el destino, siempre que lo crean conveniente) pero con 
obligación de dar cuenta, sin demora, á las autoridades eclesiástico 
castrense 7 militar. 

29 de iütin. Accediendo S. á que se dirija una invitación á 
los capitanes generales qne lo han sido de las islas Filipinas desde 
el tieinpo de su conquista, que aun vivan, y á las familias de los 
que ya uo existen , para que se sirvan facililar sus retratos, con ob­
jeto de colocarlos eu <1 palacio de la capitanía general; siendo al 
mismo tiempo la voluntad de S. M. que eu lo sucesivo los capitanes 
generales de las mismas al dejar el mando, coloquen sus respectivos 
retratos en el lugar destinado al efecto. 

t.* de julio.—Deleruiiuando el fondo á que debe cargarse el cor­
reaje recibido , procedente de la extinguida milicia nacional. 

3 de idimt. I'elerinioaudo que el repuesto de 11,91)2 camis asy 
5.989 pares de zapatos existentes en Ceuta, procedentes de la expedi­
ción de África , se di.itriijuya en los cuerpos del ejército que se ha­
llen de guarnición en dicha plaza, y demás qne se encuentren en el 
distrito de Andalucía, ú los precios de 19 y 14 reales, a que costa­
ron á la admiuistraci(m mililari adtuiliéudosc en pago de las preudas 
que cada regimiento reciba, el tanto correspondieute de las libranzas 
que tengan sin realizar y quo sean expedidas con posterioridad al 1." i 
de setiembre de 1843. 

16 de irfe?fi.—Disponiendo qne ningima plaza armada de los dife­
rentes institutos del ejército use sino el fusil arreglado al modelo 
aprobad» para la clase de tropa. 

N O M B R . \ M I E N T O S I P R O M O C t O N l i S . 
Xn t9 de junto. — neslinando al regimiento de Mallorca ;i don 

.losé Moran, subteniente de infantería. 
ídem. Colocando en el regimiento de Soria á don Blas Durana, 

Cüuiaudanle de reemplazo. 
ídem. Nombrando ayudante del regimiento de Améria á don 

Lázaro Alcalá , teniente del propio cuerpo. 
ídem. Del de Z imora é don César C/thaii.i, teoiciittí del misoio 

ídem. Concediendo í¡rado de tenienle á don Basilio Solís, sub-
teuicnte de) regiiuieoto de EstremadurA. 
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Hedaclor ünico : LUIS COHSINL 

mpaKiiTA DK .1. MAHTin A I . K G H U . 

En 25 de tdem. — Nombrandu ayudante del regiiDÍento de (iab 
eia á diiu José Boi t, teuieale del mismo cuerpo. 

Idem. Concediendo el grado de teniente á don Cerónimo Ceru­
ti, empleadoen la Inspección general de infanteria. {Uolet.del Ejérc.) 

Caballeria.— En 17 rk junio. —Concediendo empleo de alférez 
á don Camilo Gómale/.. 

ídem. Grado dé coronel á don INicnlás Moreno Munroy, teniente 
coronel del regimiento Coraceros del Bey. 

En 1 fi de idem. — Colocando en el regimiento de la Constitución 
al alférez don Balael Navarro. 

ídem. Colocando de efectivo en el regimiento de Almansa al 
alférez don Salvador Gonzalez. 

Idem. En ¡guales términos en .el del Principe á don Felipe de 
Torres. 

Ídem. Colocando de efectivo en el m¡.smo regimiento al gefe de 
escuadrón , en situación de reemplazo , don Vicente de Castro. 

18 de tóew.—Declarando empleo de teniente y gtado de capitan 
á don Francisco Gualdo , procedente del convenio de Vergara. . 

ídem. Concediendo empleo de seguudo comandante al capitan 
don Francisco Gnlierrez. 

ídem. Concediendo grado de teniente coronel al capitan don 
Joaquin Gallarza. 

ídem. El de teniente al alférez del regimiento del Principe don 
Domingo Baraibar. 

lí) de junio. Nombrando coronel del regímieuto Cazadores de 
Luzon , del ejército de las islas Filipinas, al de igual clase, del regi 
miento de Lusilania, D. Uainou Soler. 

85 de idem. Concediendo la cruz de san Fernando , de prime­
ra clase, ;i D. iVlaniiel Villalou, y la de piala de la misma, á los sar­
gentos segundos, Julian Garcia y José Ruiz, todos det regimiento de 
Almansa. 

26 de idem.— Concediendo el pase » caballeria al subteniente de 
milici.is don Bernardo Esqnivel. 

ídem. Concediendo grado de alférez á don Cirilo Castejon, sar-
genlo 1." del regimieulo de Alcantara. 

Idem. .4 don Francisco Ponce, sargento primero del regimiento 
de Almansa. 

S8 de idem. Concediendo la cruz de san Hermenegildo á do.i 
José Azopardo, gefe de escuadrón del regimiento de España. 

29 de idem. Concediendo al brigadier, don Rafael Leon y Na-
varrele la cruz supernumeraria de Carlos 111, libre de pruebas y 
gastos. 

4 de julio. — Concediendo pase á caballería al ayudante de in­
fanteria don Luis Sanchez Garcés,pero con la condición do quedar 
de teniente. 
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